
Introducción 

Las llamadas “Siete palabras”, es una porción de los Evangelios, que expresan, no sólo lo profundo del dolor de Cristo, 
sino la amorosa actitud de éste hacia el Padre y hacia el hombre. En su trágica concisión expresan, también, el radical 
sometimiento de Jesús al designio de Dios sobre su vida. 

Más que palabras son siete expresiones, algunas de mucho dolor, que fueron arrancadas ante la inminencia de la 
muer-te. Bien hacen los cristianos en hacerlas objeto de su meditación, pues ellas constituyen la preciosa corona que 
culmina la vida del Hijo del hombre. Son el marco solemne y dramático en que se insertan, los acabados trazos del 
camino de la verdad. Son, valga la paradoja, palabras de muerte que señalan derroteros de vida. 

Acojámonos, pues, a la sombra del Árbol de la Cruz, y dejemos que el Se-ñor desgrane sobre nuestras vidas sus 
postreras palabras. Si las contemplamos con los ojos de la fe y el ardor de la caridad, ellas serán, en algunos casos, el 
suave bálsamo que cure y cicatrice mil heridas; y en otros, vino de esperanza y aceite de consuelo. 
 


